
9 DE OCTUBRE 
SAN JOHN HENRY NEWMAN, PRESBÍTERO Y DOCTOR DE LA IGLESIA.  

MEMORIA LIBRE. MISAL ROMANO 

Del común de Pastores: para un pastor (p. 933), o del común de Doctores de la Iglesia 
(p. 943). 

Antífona de entrada (Ecco. 15, 15) 
En medio de la asamblea le abrió la boca,  
y el Señor lo llenó del espíritu de sabiduría y de inteligencia,  
lo revistió con un vestido de gloria. 

O bien (Sal 36, 30-31): 
La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el derecho,  
porque lleva en el corazón la ley de su Dios. 

Oración Colecta 
Oh, Dios que concediste a san John Henry, presbítero, 
que siguiendo la luz amable que procede de ti 
encontrara la paz en tu Iglesia,  
concede misericordiosamente que, mediante su intercesión y ejemplo, 
podamos pasar también nosotros de las sombras y las imágenes 
a la plenitud de tu verdad.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Primera lectura 
Se llenará de espíritu de inteligencia 
Lectura del libro del Eclesiástico (39, 6-11) 

Si el Señor, el Grande, lo quiere, se llenará de espíritu de inteligencia; derramará como 
lluvia sabias palabras y en la oración dará gracias al Señor, Enderezará sus planes y su 
ciencia, y meditará los misterios ocultos. Mostrará la instrucción recibida y se gloriará en 
la ley de la alianza del Señor.  

Muchos elogiarán su inteligencia y jamás será olvidada; no desaparecerá su recuerdo 
y su nombre vivirá por generaciones. Las naciones hablarán de su sabiduría, y la 
asamblea proclamará su alabanza. 

Mientras viva, su nombre será famoso entre mil, y cuando muera, esto le bastará. 
Palabra de Dios 



Salmo responsorial 
Se llenará de espíritu de inteligencia 

R./ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 

Yo esperaba con ansia al Señor 
él se inclinó y escuchó mi grito. 
Me puso en la boca un cántico nuevo,  
un himno a nuestro Dios. R./ 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides sacrificio expiatorio,  
entonces yo digo: «Aquí estoy». R./ 

«—Como está escrito en mi libro— 
“Para hacer tu voluntad”.  
Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas». R./ 

He proclamado tu justicia 
ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. R./ 

Segunda lectura 
Anunciar a los gentiles la riqueza insondable de Cristo 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (3, 8-12) 

Hermanos: A mí, el más insignificante de los santos, se me ha dado la gracia de 
anunciar a los gentiles la riqueza insondable de Cristo; e iluminar la realización del 
misterio, escondido desde el principio de los siglos en Dios, creador de todo.  

Así, mediante la Iglesia, los principados y potestades celestes reconocen ahora la 
multiforme sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo, Señor 
nuestro, por quien tenemos libre y confiado acceso a Dios por la fe en él.  

Palabra de Dios 

O bien: 
En función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (4, 1-7.11-13) 

Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la vocación 
a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, 
sobrellevamos mutuamente con amor, esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu 
con el vínculo de la paz.  



Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la que 
habéis sido convocados. Un solo Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todos, 
que está sobre todos, actúa por medio de todos y está en todos.  

A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. Y 
él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelistas, a otros, 
pastores y doctores, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al Hombre perfecto, a la medida 
de Cristo en su plenitud. 

Palabra de Dios. 

Aclamación antes del Evangelio (Mt 23, 9b.10b) 

R./ Aleluya, aleluya 

Uno solo es vuestro Padre, el del cielo;  
y uno solo es vuestro maestro, el Mesías. R./ 

Evangelio 
Lo nuevo y lo antiguo 
✜ Lectura del Santo Evangelio según san Mateo 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «El reino de los cielos se parece también a la red 
que echan en el mar y recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a la 
orilla, se sientan y reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo sucederá 
al final de los tiempos: saldrán los ángeles a separar a los malos de los buenos y a éstos 
últimos los echarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis 
entendido todo esto?» 

Ellos le responden: «Sí». El les dijo: «Pues bien, un escriba que se ha hecho discípulo 
del reino de los cielos es como un padre de familia que va sacando de su tesoro lo 
nuevo y lo antiguo». 

Palabra del Señor. 

Oración sobre las ofrendas 
Al celebrar estos divinos misterios, 
te pedimos, Señor, que el Espíritu Santo nos ilumine 
con aquella luz de la fe que iluminó a san John Henry Newman 
para propagar siempre tu gloria.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 



Antífona de la comunión (Cf. Lc. 12, 42) 
Este es el severo fiel y prudente 
a quien el Señor ha puesto al frente de su servidumbre 
para que reparta la ración de alimento a sus horas 

O bien (Cf. 1 Cor. 1, 23-24): 
Nosotros predicamos a Cristo crucificado 
fuerza de dios y sabiduría de Dios. 

Oración después de la comunión 
Saciados con el alimento celestial,  
te suplicamos humildemente, Señor, que,  
siguiendo con fidelidad las enseñanzas de san John Henry Newman,  
nos mantengamos en continua acción de gracias por los dones recibidos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

O bien: 
A cuantos alimentas con Cristo, Pan de vida, 
 instrúyelos, Señor, con la enseñanza de Cristo Maestro,  
para que, en la fiesta de san John Henry Newman,  
conozcan tu verdad y la realicen en el amor.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.


